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  PRÓLOGO




   




  ¿Habéis tenido alguna vez la sensación de estar haciendo algo muy importante?




  Yo sí, fue el día que me encontré por casualidad con Xavier en el parking de la empresa donde yo había empezado a trabajar hacía apenas un año.




  Un año fue tiempo suficiente para darme cuenta de que necesitábamos ayuda. Estaba trabajando en una empresa sin organización productiva, sin liderazgo, rodeado de gente que como frase de cabecera tenía “a mí no me pagan por pensar”.




  Era un panorama desalentador, no había ningún tipo de normas, las peleas entre nosotros eran muy frecuentes, el orden y la limpieza brillaban por su ausencia. Todos hacíamos la guerra por nuestro lado. Algunos teníamos buenas ideas, pero no éramos capaces de ponerlas en marcha y otros simplemente se dejaban llevar por la corriente anárquica que reinaba en la empresa.




  Era un lugar donde era imposible crear algo. Charcos de aceite, montañas de “palets”, residuos mezclados, contenedores sin etiquetas, derrames de materias primas sin recoger, agujeros en el suelo, maquinaria estropeada (que nadie reparaba), no había nada señalizado, los operarios deambulaban por la planta sin saber por dónde empezar. Era el plató idóneo para rodar una película post-apocalíptica.




  Parecía fácil saber por dónde empezar, ¿no? Los que estáis pensando que empezamos por ordenar y limpiar, os equivocáis. Nuestra prioridad fue producir, o lo que es lo mismo LO URGENTE.




  Vivíamos entre escombros casi sin importarnos. Lo rápido que normalizamos todo aquello, ahora me sorprende, llegó un momento que nos parecía cómodo ensuciar y no tener que limpiar.




  Un año antes conocí un consultor en la empresa donde yo trabajaba, él nos hablaba de unas cosas muy raras: 5S, Mejora Continua, Lean, Kaizen, Coaching; en aquel momento no pensaba que todo aquello algún día ayudaría a salvar la producción de la empresa donde trabajo.




  El destino quiso poner delante de mí, el mejor escenario posible para poner en práctica todo aquello que había aprendido un año atrás.




  Un día, en el parking de la empresa vecina, vi al consultor que un año antes me estuvo instruyendo en técnicas de Mejora Continua. Comprendí que sólo él y sus métodos nos podrían sacar de la ciénaga en la que estábamos sumergidos.




  Le di la mano muy amablemente y seguidamente le espeté:




  - ¡Xavier tenemos un problema!




  - ¿Qué pasa? - me preguntó con cara de preocupación




  - Pues que ahora trabajo en el infierno - le contesté.




  Y por fin llegó la pregunta que lo cambiaría todo.




  - ¿Os puedo ayudar en algo?




  Mi respuesta no se hizo esperar:




  - ¡Por supuesto!




  A la semana se puso en contacto con los dirigentes de mi empresa y empezó a trabajar con nosotros como consultor. Lo primero era implementar un idioma común para que todos nos entendiéramos, ese idioma no fue otro que el de las 5S.




  La primera S, eliminar cosas innecesarias, creo que fue la más dura de todas pero también la más gratificante ya que podías comprobar que algo estaba cambiando. En un principio todo era necesario, pero poco a poco se iba imponiendo la cordura y cada vez salían más cosas innecesarias. En esta primera fase la resistencia al cambio fue máxima. Recuerdo que teníamos un sistema de tarjetas rojas que enganchábamos en todo aquello que considerábamos innecesario y si alguien consideraba que aquello era necesario, lo discutíamos y lo resolvíamos. Las tarjetas se dejaban durante una semana y si durante esos días nadie reclamaba, se eliminaba aquello que estaba marcado.




  La segunda S, ordenar todo lo que quedó. En esta fase no hubo mucho problema ya que era muy evidente todo aquello que teníamos que ordenar, y después de la primera S, sitio era lo que más teníamos. En esta fase vimos con alegría como desaparecía la montaña de “palets” y como iba tomando forma una nueva forma de hacer las cosas.




  La tercera S, limpiar, fue la más celebrada. Significó la ruptura con el pasado reciente, empezando a cambiar nuestro puesto de trabajo por un lugar digno.




  Todas estas mejoras desembocaron en la designación de nuestra fábrica, como el centro que aglutinaría toda la producción mundial de aceites para curtidos.




  Sólo dos meses antes de la designación como fábrica de referencia, la dirección de la compañía se debatía entre cerrarnos de forma fulminante o mantenernos con producciones residuales.




  Esto cambió el día que los inversores decidieron venir a ver la planta que tenían intención de finiquitar. El orden y la limpieza que pudieron ver en toda la planta productiva, así como el nivel de nuestra tecnología, los dejaron descolocados. No tardaron en cambiar sus intenciones.




  Si les dijera que este proceso fue fácil, les engañaría, pues todo cuesta mucho esfuerzo. Mi padre siempre decía: “si no cuesta esfuerzo no vale la pena”.




  El esfuerzo que dedicamos a nuestros proyectos, es lo que les da valor a los mismos. Y créanme cuando les digo que el esfuerzo y la pasión son dos de las cosas que hace que la gente se una para un fin común.




  Joan Ferreres, Responsable de producción de Pulcra Chemicals




  ¿PARA QUÉ APLICAR LAS 5S?




  Lo primero que debemos saber es que siempre tenemos margen de mejora, incluso cuándo estamos fluyendo con nuestras actividades y entorno, existen infinidad de oportunidades para mejorar. La cultura de la Mejora Continua consiste en aplicar a diario, tanto en nuestra área de responsabilidad como en la colectiva, pequeñas mejoras para hacer de nuestros puestos de trabajo unos lugares más agradables, seguros y productivos.




  Las 5S son la metodología que transfiere al equipo la oportunidad de aplicar las mejoras. Son mejoras tangibles como el incremento de la productividad, la mejora de la calidad y la seguridad. A su vez, intangibles, como el liderazgo, la consolidación de la toma de responsabilidades, la proactividad, la gestión del talento y la sinergia del equipo.




  Las 5S nos permiten cambiar a mejor la situación actual y mantener el nuevo estado en el tiempo.




  Las 5S son la metodología idónea para iniciar el cambio hacia la cultura de la Mejora Continua y la excelencia.




  LAS 5S


  METODOLOGÍA PARA LA MEJORA CONTINUA




  Las 5S están compuestas por las cinco fases que intervienen durante el proceso de implementación del proyecto y cada fase se define con una palabra japonesa iniciada por la letra S.




  La 1ªS, Seiri, implica seleccionar; separando los elementos necesarios de los innecesarios.




  La 2ªS, Seiton, permite ordenar los elementos necesarios en el lugar de trabajo.




  La 3ªS, Seiso, significa limpiar y sanear el entorno para anticiparse a los problemas.




  La 4ªS, Seiketsu, permite estandarizar las normas generadas por los equipos.




  Y la 5ªS, Shitsuke, dinamiza las auditorías de seguimiento y consolida el hábito de la Mejora Continua.
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  Las 5S tienen por objetivo realizar cambios ágiles y rápidos, con una visión a largo plazo, en la que participan activamente todas las personas de la organización para idear e implementar sus mejoras. Es determinante la implicación y participación de todos los niveles de la organización, sobre todo de la dirección y gerencia.




  Las 5S aumentan el control visual de nuestros recursos y estandarizan nuestros estados óptimos de trabajo. Con ellas, logramos minimizar nuestros despilfarros y elementos innecesarios, mejorando así, la generación de valor en nuestros productos y servicios. Las 5S nos ayudan a conseguir la obtención de certificaciones (ISO, OSHAS, SQAS…), siendo valoradas positivamente en sus auditorías.




  Las 5S son por excelencia la herramienta idónea para introducir, fomentar y consolidar la participación, la toma de responsabilidades, la proactividad, la comunicación, la creatividad, la sinergia, el compromiso, el deseo de mejora, la visión del valor y el compañerismo entre los empleados. Su estandarte es su robustez y su sencillez que les permiten adaptarse y sostenerse en cualquier tipo de empresa y actividad, siendo fácilmente integradas por las personas.




  Con todas estas aportaciones mejoramos la calidad (eficacia), la productividad (eficiencia) y la prevención de riesgos (seguridad), integrando y consolidando los equipos y la Mejora Continua (Kaizen) como hábitos de trabajo.




  Las 5S están en constante Mejora Continua. Con un entorno cambiante y unos equipos en constante desarrollo, las soluciones aplicadas en el gemba se adaptan y mejoran día a día. Lo que ayer nos era útil, hoy puede dejar de serlo. Siempre tenemos que evolucionar nuestros sistemas y estándares para lograr mantener y aumentar nuestro nivel en las 5S. Las 5S son un ciclo en constante progreso que va más allá de la implementación inicial del proyecto. Persisten como hábito en las personas. Son la metodología idónea para iniciarse con la cultura de la Mejora Continua.
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  GEMBA, EL ENTORNO DE TRABAJO


  GENERACIÓN DE VALOR… Y DE DESPILFARROS




  ¿Realmente conocemos nuestro espacio de trabajo? ¿Le estamos sacando su máximo potencial?,… En japonés, Gemba significa el espacio de trabajo donde generamos nuestro valor. Nuestra conexión con el gemba debe ser altamente fluida, directa, e inmediata, sin obstáculos o barreras que impidan esta rápida y fructífera conexión.




  Por contra, solemos llenar con innecesarios el espacio que nos rodea, disminuyendo, distanciando e interrumpiendo el vínculo con nuestro gemba. Por cada elemento innecesario o mal ordenado perdemos tiempo que podríamos emplear en actividades más provechosas. Entorpecemos el flujo de valor en nuestro gemba puesto que, dedicamos nuestra atención a elementos que no la requieren. ¿Qué conseguimos buscando, pensando, recordando donde está lo que necesitamos?… Entonces, ¿por qué perdemos nuestro tiempo y esfuerzos en algo tan inútil? En estos casos nos sentimos desbordados, fatigados y poco productivos (difícil poner orden a nuestras ideas si partimos de un espacio caótico).




  “Qué ideal sería tener bajo control nuestro entorno de trabajo…”
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  No importa el sector o el tamaño de la empresa, el desorden siempre aparece…


  ¿Qué válvula debemos cerrar? ¿Qué tornillos debemos reponer? ¿Para qué necesitamos


  un armario si tenemos una impresora estropeada…?




  Es cuando fluimos en nuestro entorno de trabajo (espacio y compañeros) cuando somos capaces de afrontar los retos y dificultades.




  ACTIVIDADES DE:


  VALOR, NO VALOR Y NO VALOR PERO NECESARIAS




  No todas las actividades realizadas en el gemba generan un impacto positivo para la organización. La falta de comprensión del proceso, la abundancia de innecesarios, los métodos de trabajo desfasados,… dificultan generar el Valor que nos pide el cliente. Según su origen, segregamos las actividades en 3 grupos y actuamos al respecto: potenciamos las actividades con valor añadido (generación del producto o servicio que quiere el cliente), minimizamos las actividades de no valor pero necesarias y eliminamos los despilfarros.
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  Debemos eliminar la “cal de la cañería…”




  Los despilfarros son actividades por los que el cliente no está dispuesto a pagar. El cliente adquiere un producto o servicio para cubrir unas necesidades. Lo que el cliente no valora son nuestras ineficiencias a la hora de producir o realizar nuestra actividad (gestiones innecesarias, reprocesos,…). Los despilfarros nos limitan nuestra agilidad, rapidez y capacidad como organización, repercutiendo negativamente en nuestra competitividad.
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